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    Cuando nos dominan las pasiones producen en nosotros un sacudimiento confuso que hace de nuestra vida una serie de movimientos opuestos y dolorosos.




    J.-B. LACORDAIRE


  




  

    



    CAPITULO PRIMERO




    Lora intentaba concentrarse en el estudio, pero no era tan fácil como a simple vista parecía. Se había casado un año antes de terminar, justamente, el cuarto de arquitectura, y después de la pausa de un año, de repente, decidió que debía terminar la carrera y cursando el quinto estaba.




    No era nada fácil, pero mucho más difícil era asimilar ciertas cosas.




    No es que ella tuviera nada en contra de tía Eulalia (tía de su marido, por supuesto). Nada concreto, desde luego, pero miles de cosas inconcretas, sí, no cabía duda.




    Era una buena mujer, honesta, cabal y cuidadosa, pero se esforzaba en ser servicial, y ello producía una rara sensación de vacío en Lora.




    Víctor, en cambio, estaba encantado.




    Cuando se casó y supo por Víctor que la tía Eulalia iba a vivir con ellos y lo comentó ella con su madre, Amanda dijo:




    —Te pesará.




    En aquel instante pensó que su madre era una exagerada.




    A la sazón estaba por asegurar que su madre había predicho la purísima verdad.





    Tenía el grueso libro de texto abierto ante las rodillas. Se hallaban todos en el salón grande, enorme, decorado con sumo gusto, lleno de objetos personales dispersados por todo el conjunto.




    Lora se hallaba en un rincón, bajo una lámpara de pie cuya luz se proyectaba directamente hacia el libro abierto y estudiaba con gafas puestas. Unas gafas de gruesa montura de carey negro que daban a su semblante la impresión de una intelectual.




    Vestía pantalones de color negro, ajustados en las caderas, más anchos por abajo y como funcionaba la calefacción central y tenía calor, cubría su busto con una camisa roja de manga corta, con un bolsillo lateral superior donde asomaba la cajetilla.




    Era morena y tenía los ojos negrísimos, orlados por espesas pestañas negras. La tez era más bien algo tostada y rosada y el conjunto juvenil resaltaba con el color de la blusa que sentaba a su belleza morena de una forma casi voluptuosa.




    Al otro lado del salón, ante una mesa en la cual había un gran ajedrez jugaban tía y sobrino. La conversación que sostenían los dos a media voz era cariñosa, fluida, casi íntima. Y, como siempre, llena de cuidado y recomendaciones en la tía Eulalia.




    Era ésta una dama de cincuenta y bastantes años. Bien parecida, de rubio pelo teñido para ocultar las múltiples canas que asomaban por la raíz, cuidado el rostro y manos muy finas. Se cubría los hombros con una especie de chal de fina lana tejido por ella misma. No lejos de ella había una bolsa con punto, agujas y unas medidas anotadas en un papel.




    —Si sigues distrayéndote —le dijo él— te dejo K.O., tía.




    La dama se echó a reír.




    —Te estoy diciendo que debo tomarte medidas, Víctor. Tengo el suéter, que te estoy haciendo, detenido por las medidas. Yo creo que trabajas mucho. Apenas si te veo. De modo que es mejor que dejes de jugar y mañana terminamos.




    —¿Te rindes?




    —No se trata de eso. Debo pensar la jugada y prefiero  dejarlo. Pero ahora permíteme que te tome las medidas.




    Todo ello no tenía demasiada importancia, pensaba Lora, pero la forma en que la tía lo decía, a ella, la verdad, la sacaba de quicio.




    Además notaba que la tía, sin proponérselo seguramente, acaparaba a su marido, no es que ella lo necesitara en aquel momento, puesto que estaba estudiando, pero si no estuviera haciéndolo, sería exactamente igual. Eso era lo que más la cabreaba.




    Pensó:




    «Es un cabreo que me saca de mis casillas.»




    La tía acaparaba al sobrino. Le adulaba, le cuidaba, se hacía indispensable en su vida y, por lo visto, Víctor pensaba que aún seguía viviendo solo con su tiíta, salvo cuando se metían en el cuarto que entonces sí que recordaba que tenía mujer...




    Y eso a ella la descomponía.




    Dejó de estudiar, y como si ella no estuviera en el salón Víctor se levantó y empezó a dar vueltas por delante de la dama, la cual, puesta también en pie, le medía el suéter.




    —Has enflaquecido, Víctor. No eres tan fuerte como antes.




    —Me haces cosquillas, tía.




    —No seas majadero y aguanta un poco. Debo sisar ya. ¿Ves? Si no te mido hago un churro. Te quedará divinamente. Podrás ir a la Sierra con él para la semana que viene.




    —¿Has terminado?




    —Me falta la manga. Mira, Víctor, yo creo que trabajas demasiado. Voy a la cocina y te haré un ponche. Debes tomarlo antes de irte a la cama.




    —Pero, tía...




    —Ni tía ni nada. Te lo vas a tomar. No entiendo aún cómo has elegido la carrera de dentista. Te agota. Entras en la consulta a las diez de la mañana y sales a las dos y después sólo tienes descanso hasta las cuatro y de nuevo al consultorio hasta las altas horas. Así no se puede vivir.





    —Me gusta mi trabajo.




    —Pero está acabando contigo.




    A todo esto como si Lora no existiera. Es más, ni notaron que se iba con libro y todo.




    * * *




    Tenía una especie de estudio donde dibujaba. Debía presentar un proyecto para el fin de carrera y no era nada fácil. Iba a la escuela superior de arquitectura por las mañanas y a veces se liaba a visitar este o aquel monumento por las tardes o se ponía a estudiar como loca. Ya sabía que no iba a sacar el quinto año en uno, pero había que poner todo el esfuerzo posible.




    Dibujar la relajaba, así que se encaramó en el taburete, encendió la larga luz que había sobre el tablero y procedió a trazar líneas con ayuda de las reglas y el rotring.




    Pero su mente no estaba en lo que hacía.




    El asunto de la tía y el sobrino (este último su marido) la tenía medio enloquecida. No eran grandes cosas las que le molestaban. Eran detalles pequeños, casi insignificantes detalles.




    Realmente ella no supo casi hasta dos días antes de la boda que la dichosa tía iba a vivir con ellos. De haberlo sabido antes, seguro que no se casaba.




    No era mala persona tía Eulalia.




    Pero se hacía estúpidamente indispensable en la vida de Víctor. Bien que Víctor la quisiera mucho y motivos tenía para quererla.




    Huérfano desde muy niño, a la tía se lo debía todo.




    Sin dinero, sin demasiados amigos, Víctor sacó la carrera adelante gracias a la dama que hacía las veces de madre para él. Puso todo su dinero, y debía de tener bastante, a disposición del hijo de su hermano, y Víctor a su lado creció como un señorito, como un estudiante despreocupado, como un hijo de familia amorosa.




    Pero es que a la sazón Víctor tenía esposa y, sin embargo, la tía continuaba dentro de la vida, las costumbres y los mínimos deseos de Víctor como si aún estuviera soltero.





    «Abrígate, Víctor.»




    «Trabajas demasiado, Víctor.»




    «Te estás quedando en los huesos, Víctor.»




    «Te haré un ponche, querido mío.»




    Y todo así.




    De la ropa de Víctor se cuidaba ella. Recopilaba todos los zapatos para dárselos a Marcela a limpiar.




    Lo primero que hacía al levantarse era preparar el desayuno de su sobrino. Cuando regresaba Víctor le tenía un whisky preparado a gusto de Víctor.




    Claro, Víctor estaba encantado.




    Pero a la hora de entrar en el cuarto íntimo, allí no había tía ni siquiera esposa. Había mujer.




    Eso no era suficiente para ella.




    Amaba a Víctor, qué duda cabe. Le amaba tanto que más no podía amarle, pero notaba que Víctor, salvo en el cuarto matrimonial, no era nada más. Si acaso gruñón, descontento, violentado por todo. Saltaba a la mínima y la tía siempre estaba al quite para darle la razón a Víctor aunque no la tuviera.




    Dejó de trazar líneas, porque aquello, en vez de un plano, ya parecía un churro.




    Se tiró del taburete y apagó las luces dejando solitario el estudio y yéndose por el pasillo hacia su cuarto. El que compartía con Víctor.




    Aún oía las voces animadas de tía y sobrino procedentes del salón. Ahora hablaban de política. De la recién estrenada democracia, de los políticos, de los partidos.




    Lora se alzó de hombros.




    ¡Como si ellos fueran a arreglar España!




    Se deslizó hacia su cuarto y con el fin de refrescar el cuerpo y dar a la mente mayor lucidez, decidió irse a la ducha que tenía incorporada a la habitación.




    Cierto que vivían en un piso lujosísimo, que la consulta de Víctor la tenía en el piso anexo, pero para ella aquello carecía de importancia puesto que siempre vivió muy bien y el hecho de tener a la sazón un piso más o menos elegante le dejaba helada.




    Prefería tener otras cosas.




    Y se preguntaba sardónica por qué Víctor no habría llevado a su tía de luna de miel con ellos. Ah, pero si  no la había llevado, sí que encontraba un momento de cada día para darle un telefonazo. Incluso se lo dio desde París.




    Ella entonces estaba demasiado emocionada y conociendo una vida nueva de súbito para preocuparse de tales minucias. Después, poco a poco, se fue dando cuenta de que no eran minucias.




    Se desnudó y colgó la ropa en el perchero de la puerta del baño. Se metió bajo la ducha y después de frotarse bien salió y se envolvió en una felpa, descalza procedió a secarse el pelo con el secador de mano.




    Debido al zumbido de aquél no sintió a Víctor entrar en el cuarto.




    Pero sí cuando le oyó gritar:




    —¿Te falta mucho, Lora?




    Asomó la cabeza ya casi seca y miró a su marido. Andaba descalzo, en batín, y se notaba que no llevaba nada debajo. Era su costumbre. Tampoco a ella le permitía usar ropas de dormir. Víctor era así, un sexual de cuidado. Allí, dentro de aquellas cuatro paredes, todo marchaba sobre ruedas. Víctor se convertía en un torete y ella en una dócil mujer.




    Al principio aquello le parecía de maravilla. Tener un marido vehemente y apasionado, es a lo que aspira cualquier mujer. Pero después fue conociendo poco a poco al materialista físico que era su marido y las cosas ya no fueron tan bien.




    Nunca había tenido una conversación al respecto con su madre, pero pensaba tenerla un día cualquiera.




    Su madre era una mujer joven que conocía la vida. No llegaba a los cincuenta años, era periodista y abogado y era la que ordenaba y mandaba en una agencia de publicidad, donde además hacía de intérprete. Su madre, como intelectual que era, y nunca estancada, le daría una solución.




    Dejó de pensar en su madre.




    —Ya estoy en seguida.




    Pero Víctor, impaciente como era, no aguardó a que ella saliera. Entró a buscarla.




    Lora tuvo ganas de decirle que se fuera a dormir con su tía, pero se aguantó.




    Aquel tema no había salido jamás a colación. Pero  Lora presentía que un día cualquiera saltaría hecha chinitas y diría todo lo que pensaba.




    —Te estoy esperando, cariño...




    Y le quitaba el secador de la mano, le pasaba los dedos por el pelo lacio y susurraba:




    —Si ya está seco.




    Después la despojaba de la bata y la llevaba al lecho.




    Lora cerraba los ojos.




    Hubiera deseado concentrarse en aquella pasión de Víctor, pero no era capaz.




    —¿Qué te pasa hoy? No estás animada.




    Pero no esperaba respuesta. Le tomaba la boca con la suya y empezaba a jugar con ella. La besaba como un loco desquiciado.




    Allí era su marido.




    ¿Pero era realmente su marido o era... tan sólo un hombre?




    Ah, eso, había que pensar en ello.




    De todos modos, al rato de ser apática se sentía encendida por el mismo Víctor y empezaba a vivir una de sus locas noches apasionadas, sexuales, amorosas...


  




  

    



    II




    Elisa y Andrés Moreno eran amigos del alma.




    Esos con los cuales se sale siempre, los que profesan la misma profesión, los que son indispensables en las fiestas.




    Elisa la había llamado por teléfono para preguntarle qué pensaba hacer.




    —No lo sé aún. Pero tengo previsto ir a ver a mamá entre tanto Víctor no deja el consultorio. ¿Qué te pasa a ti hoy que no estás trabajando con tu marido?




    —Es mi día. Ya sabes que un día a la semana nos turnamos. Para algo somos dentistas los dos.




    —Es verdad que es lunes.




    —Por eso te preguntaba.




    —Pues, sí, ven. Te llevo a Galerías si quieres, de paso para la agencia de mamá. Tengo que hablar con ella y si te entretienes en Galerías dos horas, será lo justo que yo necesite para cambiar impresiones con mi madre.




    —De acuerdo. Ya sabes mi flaco. Yo en Galerías igual, me paso un día entero.




    Media hora después dejaba el piso y subía al ascensor.




    Había dicho «hasta luego» a la tía. Pero ella no era como Víctor que le daba toda clase de explicaciones. Ella nunca decía a dónde iba, aunque la tía seguramente pensaba que iría a algún asunto relacionado con la carrera que había decidido terminar después de aquella tregua de un año.




    Se topó con Elisa en la acera.




    Era una mujer joven, no más de veinticinco años,  recién establecida como dentista con su marido en una calle próxima. No sé qué pasaba con las bocas de las gentes, pensaba Lora. El caso era que los dentistas tenían demasiado trabajo.




    —Saco el auto del garaje en un segundo —dijo Lora.




    —Aquí te espero.




    Al rato aparecía el auto de Lora por la ascendente rampa y se detenía ante el bordillo de la acera.




    —Sube —dijo empujando la portezuela.




    Elisa se acomodó a su lado suspirando.




    —No sabes lo bien que me hace descansar un día. Por otra parte, si he de ser sincera, prefiero trabajar sola que con Andrés.




    —¿Por qué no os ponéis a trabajar una semana cada uno?




    —Hay demasiadas caries en las dentaduras de las gentes. Nos multiplicamos allí. Lo que pasa es que el lunes damos menos números y el jueves que es cuando Andrés sale, también.




    —¿Cómo van las cosas?




    Elisa se alzó de hombros cuando ya Lora ponía el auto en marcha y se alejaba de aquella zona residencial, metiéndose por el cogollo de Madrid.




    —Van tirando.




    —¿Nada más?




    —Yo soy una mujer apasionada, vehemente, Andrés es frío y calculador. Nos entendemos, pero no como yo quisiera.




    —Te cambiaba de marido —farfulló Lora.




    —¿Qué dices?




    —El mío es todo lo contrario.




    —Ah, ya sé. Ya me lo has dicho más veces.




    —Yo digo que tanto molesta lo mucho como lo poco.




    —Eso es verdad.




    —Andrés será frío y a ti te molestará, pero Víctor está ardiendo nada más estar solo conmigo, y eso también tiene sus inconvenientes.




    —Pero, al menos, tienes un hombre como Dios manda.




    Lora pensó que sobraba la tía y los mimos que le daba a Víctor.





    No obstante, como jamás había comentado aquello con Elisa, se guardó de sacarlo a colación.




    —Pero se encrespa después por la menor cosa.




    —Será el trabajo. Trabaja demasiado.




    —Yo no le mando.




    —Pero el trabajo se presenta.




    —De todos modos yo no soy culpable de que se pase horas en su consulta. Ya ves, hubiera preferido vivir peor, pero salir más con él por ahí. Cuando yo hablo de salir, se pone nervioso y me chilla. Ya sé que está cansado, pero sentarme en casa a descansar, casi en el mismo ambiente, no me parece muy razonable.




    —Todo es diferente en todos. Andrés, por el contrario, es un parrandero. No hay noche que no hable de salir.




    —Y ahí tú no estás de acuerdo...




    —No. Me pasa lo que a Víctor. Vengo rendida a casa y lo único que deseo es relajarme.




    —Nunca nadie está contento. Yo creo que eso de las computadoras para buscar marido no va descaminado. Aquél te conviene, éste no. Ya sabes...
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